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Opinión

El avance en las políticas
de cuidados ante un
nuevo ciclo político

Beatriz Revuelta
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En materia de cuidados,
los avances del país en
los últimos años son muy
relevantes. La entrada en
vigor de la Ley Chile Cuida
constituye un hito sin pre-
cedentes. La legislación
reconoce el derecho a cui-
dar, a ser cuidado y al au-
tocuidado, y sienta las ba-
ses del Sistema Nacional
de Apoyos y Cuidados. En
estos años, se ha ampliado
la presencia territorial de
la Red Local de Apoyos y
cuidados; se ha identifica-
do de manera formal a las
cuidadoras y cuidadores a
través de una credencial
que les permite contar
con atención preferencial
en varios servicios y se
han desarrollado centros
de atención comunita-
ria en varias regiones del

país. Estos avances sugie-
ren que Chile podría es-
tar transitando desde una
concepción familista del
cuidado, hacia una pers-
pectiva de corresponsabi-
lidad y de equidad. Pare-
ciera ser una afirmación
muy ambiciosa pensando
en que el cuidado sigue
estando en manos de las
mujeres, en los hogares,
pero ciertamente ha habi-
do un cambio significativo
en las formas en que se ha
comenzado a reconocer el
cuidado como un trabajo
y a las prácticas de cuida-
do como sostenedoras del
bienestar. En este cambio
han jugado un rol funda-
mental las propias cui-
dadoras y el movimiento
de cuidadoras a nivel na-
cional y regional, de con-

junto con una gestión de
gobierno que colocó los
cuidados como parte fun-
damental del futuro de
Chile.

Estos avances entran en
una fase particularmente
significativa con el cam-
bio de gobierno. El nuevo
escenario abre un debate
relevante sobre la capa-
cidad del Estado para ga-
rantizar la continuidad.
Al igual que con otras re-
formas estructurales, el
éxito de esta política de-
penderá menos de su for-
mulación general que de
su capacidad para tradu-
cirse en beneficios, apoyo,
coordinación territorial y
financiación sostenible.
En este marco, el cam-
bio de administración no
debe conducir a una lógi-
ca de discontinuidad, sino
más bien a una evaluación
rigurosa sobre la eficacia,
cobertura y sostenibili-
dad de los dispositivos ya
creados. El nuevo gobier-
no debería consolidar el
Sistema y profundizar sus
beneficios.

Reconocer la centrali-
dad de los cuidados, como
eje fundamental del bien-
estar y del futuro de Chi-
le tiene que ocupar una
posición prioritaria, con
el mismo grado de impor-
tancia que la seguridad
ciudadana o la economía.
La urgencia de apoyos a
los cuidados, a las perso-
nas que se dedican 24/7 a
sostener la vida de otros,
no puede esperar más.

Docente UST Temuco: El
Ocio en Nuestro Día a Día

Javier Huilinir Curio

Licenciado en Filosofía, Diplomado en

Pedagogía en Educación Superior.

Docente, Formación e Identidad

Universidad Santo Tomás Temuco

Quizás en algún mo-
Qmento de tu vida

has escuchado, utilizado
o pensado expresiones
como las siguientes: "Co-
mienza a hacer algo por
tu vida y deja de estar ahí
sentado sin hacer nada,
como un completo ocio-
so", o "los jóvenes de hoy
no hacen nada por su vida,
andan conversando y sa-
cando la vuelta; son muy
ociosos".

Estas afirmaciones re-
flejan que el concepto de
ocio no siempre es consi-
derado algo positivo por
algunas personas. Por el
contrario, muchas veces
se intenta erradicarlo de
nuestra rutina diaria, in-
sistiendo en que debemos
evitarlo porque podría
traer consigo flojera o pe-
reza. Bajo esta mirada, las
acciones que realizamos
en determinadas etapas
de nuestra vida deberían
estar orientadas princi-
palmente a la búsqueda de
un trabajo u oficio que ge-
nere beneficios económi-
cos y nos mantenga ocu-
pados durante gran parte
del día.

No obstante, y en con-
traste con esta visión, el
pensador griego Aristóte-
les, en uno de sus escritos
titulado Ética a Nicómaco,
señala: "El objetivo del tra-
bajo suele ser el sustento

biológico, un objetivo que
compartimos con otros
animales. Pero el objetivo
del ocio puede y debe ser
el sustento de otros aspec-
tos de nuestra vida que
nos hacen singularmente
humanos: nuestra alma,
nuestra mente y nuestras
relaciones personales y cí-
vicas. Por lo tanto, el ocio
se desperdicia si no lo uti-
lizamos con un propósito".

Esta reflexión tensio-
na la concepción de ocio
que tenemos o que hemos
construido como socie-
dad, pues para este filóso-
fo no se trata de algo que
debamos evitar. Más bien,
plantea que el ocio puede
y debe integrarse en nues-
tras acciones cotidianas.
El ocio no es sinónimo de
"no hacer nada", sino una
pausa consciente dentro
de nuestra rutina que nos
permite activar los sen-
tidos, contemplar lo que
nos rodea e incluso de-
tenernos a observarnos
y pensarnos a nosotros
mismos. En ese ejercicio
se despliega, justamente,
un acto profundamente
humano.

En este sentido, el ocio
adquiere relevancia como
un espacio necesario para
seguir siendo personas
que se dan el tiempo de
mirarse, escucharse y dia-
logar sobre lo que están
haciendo o lo que desean
hacer, tanto a nivel perso-
nal como social.
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Estrés crónico, juicio so-
cial y la búsqueda incansa-
ble de entornos escolares
inclusivos marcan el día a
día de mujeres que trans-
forman su forma de vincu-
larse para asegurar el bien-
estar de sus hijos.

El desafío invisible de maternar
la neurodivergencia

En la intersección entre el
mundo laboral y la crianza
neurodivergente existe una
realidad que suele quedar
fuera de las políticas públicas
y de la conversación cotidia-
na: la de las madres cuida-
doras. Mujeres que no solo
enfrentan los desafíos de la
conciliación laboral, sino que
gestionan diariamente la re-
gulación emocional, las crisis
de flexibilidad, las dificul-
tades de comunicación y la
búsqueda constante de espa-
cios donde sus hijos puedan,
sencillamente, participar y
ser felices.

El estrés que enfrentan
estas madres es multidi-
mensional. A la carga física
del cuidado se suma un des-
gaste mental y emocional
profundo, derivado de la hi-
pervigilancia necesaria para
anticipar crisis o dificultades
sensoriales.

Muchas veces, el mayor
obstáculo no es solo las ca-
racterísticas de su hijo, sino
el entorno, tanto físico como
social. Estas mujeres deben
lidiar con el escrutinio pú-
blico y sentirse juzgadas u
observadas en espacios co-
munes cuando sus hijos pre-

sentan conductas que el resto
no comprende. También se
suma la barrera escolar, con
la odisea de encontrar cole-
gios que no solo "integren",
sino que realmente inclu-
yan y permitan el desarrollo
emocional de los niños.

A nivel profesional, muchas
también son víctimas de la ri-
gidez de los sistemas, ya que
se enfrenta la dificultad de
ajustar rutinas laborales a las
necesidades de flexibilidad
que requiere la neurodiver-
gencia.

Sin embargo, esta realidad
no solo está hecha de dificul-

tades. También se busca re-
velar la profunda transforma-
ción que viven estas madres
al aprender a leer señales no
verbales y responder a nece-
sidades específicas. Desarro-
llan formas de relación muy
conscientes y empáticas.

Su compromiso con la in-
clusión no es solo una tarea,
es un proyecto de vida que
las lleva a derribar prejuicios
y a construir entornos más
humanos, demostrando una
capacidad de resiliencia y un
conocimiento del neurodesa-
rrollo que es vital para la so-
ciedad actual.
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